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E L I M P U E S T O Y L O S P O B R E S 
E S C L A V I T U D P R O L E T A R I A 
Tributo (de la voz latina «tribuo», dar ; o sea, enajenar 
de balde y sin compensación ninguna) es la parte de r i -
queza que el vencido entrega al vencedor por el permiso 
de seguir viviendo y en señal de sumisión a su soberanía. 
Soberanía no es el ejercicio del poder supremo para la 
realización de la justicia, como se trata de hacernos creer, 
sino el derecho a exigir el pago de tributos con justicia 
o sin ella ; y, naturalmente, sin ella la mayor parte de 
las veces. 
Cuando la Constitución declara que «la soberanía reside 
esencialmente en la Nación» miente a sabiendas : porque 
la soberanía nunca ha pertenecido a la Nación, sino a los 
grupos oligárquicos que, como vencedores en la antigua 
lucha campal o en la moderna lucha social, se han asegu-
rado por la fuerza el derecho a exigir el pago de tributos. 
Estos grupos son cuatro : la burocracia, dueña del Es-
tado ; la aristocracia, dueña de las tierras; la plutocra-
cia, dueña de los monopolios, y la «pulpocracia», explo-
tadora del arancel aduanero. 
Todos los que no pertenezcamos a ninguno de esos 
grupos somos democracia en el sentido estricto del voca-
blo ; es decir, proletariado de blusa o de levita. No tene-
mos nada, y, sin embargo, pagamos. Ellos lo tienen todo 
y, sin embargo, cobran. Esto se llama en lenguaje polí-
tico «el orden social», que todos los gobiernos procuran 
mantener imperturbable. 
Desde los comienzos de la Historia el vencedor se atri-
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buyo el derecho de matar al vencido ; y, si no siempre le 
mató, fué simplemente porque comprendiendo este áltimo 
que quien se deja derrotar no tiene más remedio que 
aguantar el saqueo, procuraba eludirle abandonando la ac-
titud de resistencia y aceptando a perpetuidad la obliga-
ción de mantenerse con lo estrictamente indispensable y 
entregar a sus conquistadores el resto de lo que ganase 
trabajando. 
Así se estableció la práctica de que todos los impuestos 
hayan de recaer sobre el trabajo : o, dicho en otros térmi-
nos, el uso de que todo ciudadano contribuya no en pro-
porción a sus haberes, como dice la Constitución, sino 
precisamente en proporción a su falta de haberes, pagando 
cada uno tanto más cuanto más tenga que sudar para 
ganarlo. 
Centenares de cambios políticos ha habido, desde en-
tonces, en el mundo; pero, a través de todos ellos, ha 
persistido invariable el régimen fiscal de aplastamiento 
de los indefensos, y por eso todas las revoluciones cono-
cidas resultaron tan estériles para la emancipación hu-
mana como la Revolución Francesa, de la cual dice Le 
Bon que fué «un progreso político y un retroceso econó-
mico» ; porque de poco sirve el reconocimiento de las 
libertades populares, si luego las leyes fiscales hacen im-^ 
posible su ejercicio agobiando a la población trabajadora 
por medio del impuesto y sometiéndola al arbitrio de la po-
blación holgazana por la necesidad de ganar un salario. 
E L P O D E R P U B L I C O 
Es la entidad abstracta en cuyo nombre se recaudan 
las contribuciones. 
Debía funcionar como instrumento de transformación 
social para la realización de la justicia, no sólo en las 
relaciones de convivencia civil , sino, igualmente, en la 
distribución de la riqueza. 
Funciona como arma fiscal represiva de toda aspira-
s 
ción a la justicia para favorecer a los privilegiados, ha-
ciéndoles cada vez más poderosos, y debilitar a los des-
poseídos, reteniéndoles en un estado de miseria que les 
incapacite para toda rebeldía contra la causa permanen-
te de su esclavitud. 
E l precepto constitucional de que «todo ciudadano 
debe soportar las cargas del Estado en proporción a 
sus haberes», no es más que una recurrencia al antiguo 
derecho comunal sobre la tierra inspirado en la legisla-
ción germánica ; de suerte que, traducida esta expresión 
al lenguaje ordinario, significaría exactamente que cada 
cual debe contribuir proporcionalmente a la parte que, 
para uso propio, se haya reservado en lo que la Natura-
leza creó para uso de todos ; o sea, en el territorio na-
cional. 
Redactado el artículo en la forma aludida, pero sin 
la menor explicación de lo que debe entenderse por ha-
beres, equivale a una insidia para legalizar la iniquidad 
de someter a igual trato fiscal el beneficio que un pro-
pietario desidioso obtenga como renta de sus fincas y 
la retribución que un proletario laborioso perciba cuando 
encuentre alquilador de su cerebro o de sus brazos. 
Sabemos que n i todos los propietarios son desidiosos 
ni todos los proletarios laboriosos ; pero lo que ahora 
importa evidenciar es que sobre la indeterminación deli-
berada de la palabra «haberes» se ha edificado una estruc-
tura social que ningún gobierno vacilaría en defender 
a tiro limpio, y que consiste en que una inmensa mayoría 
deba poner el trabajo sin n ingún derecho y una insigni-
ficante minoría pueda llevarse el provecho sin ningún 
trabajo. 
Nuestro sistema tributario —decía don Baldomero 
Argente en su libro Tierras sombrías— tiende a hacer 
cada día más mezquina la existencia nacional; tiende a 
hacer más estrecha la casa y más escaso el pan. Mata 
toda energía productora al deprimir la capacidad de 
consumo. Asesina a la Nación sin mirar al porvenir. 
S i se restituyese al impuesto el carácter de «directo» 
que tuvo hasta el comienzo de la época moderna, o sea 
el carácter de «renta territoriab, lanzándole sobre el va-
lor y nunca sobre el producto, no se daría el absurdo de 
que un solar urbano, que llega a valer millones, contri-
buya con la misma cuota que un pejugar campesino 
porque el solar urbano no cría espigas. 
Además, ningún jefe de empresa podía conseguir 
mayor ganancia sino esforzándose por obtener mayor pro-
ducto ; y en esta forma el interés individual iría siempre 
de acuerdo con el interés social. 
E n nuestro vigente sistema el gravamen recae sobre el 
producto y no sobre el valor. Quien más produce más 
paga. Para evitar este castigo se procura aumentar la ga-
nancia restringiendo la producción con objeto de que 
valga más caro el producto y elevando el arancel adua-
nero para suprimir la competencia. E l interés individual 
resulta así absolutamente opuesto al interés social. 
Un hombre de maravillosa perspicacia, el italiano Fran-
cisco Centani, proponía en el siglo x v n al rey Felipe II 
la supresión de todos los tributos sobre objetos de con-
sumo y su reemplazo por uno solo igualitario, general y 
módico sobre las tierras «que son las venas donde está la 
sangre destos reynos y es de allí de donde deben sacarse 
los recursos y no de las aberturas hechas en las venas 
de los pobres». 
Nadie tuvo en cuenta este atisbo genial que pudo cam-
biar los destinos de la nación española, cuya trágica 
decadencia se inicia desde entonces por deficiencias eco-
nómicas que nunca alcanzó a mitigar el oro americano. 
Casi dos siglos hace ya que el insigne Campomanes 
decía en sus Cartas al Conde de Lerena: «No puedo me-
nos de admirarme cuando veo generalmente cargadas 
las contribuciones sobre los productos y no sobre las 
propiedades de las cosas, pues me parece demostrable 
que este método destruye la industria 3' es una soberana 
injusticia, y he aquí las pruebas. Supongamos dos peda-
zos de terreno de igual bondad y cabida ; el uno, culti-
vado con esmero, produce mil reales, y el otro, con des-
cuido, doscientos. S i repartimos sobre los productos nn 
tres por ciento, el primero pagará treinta reales, y el 
segundo seis, con lo que habremos multado al dueño in-
dustrioso en veinticuatro reales porque no se sepultó en 
la pereza como el desidioso ; y esto ya se ve que envuel-
ve una injusticia manifiesta por ser contra la virtud y en 
favor del vicio ; lo que no sucedería cargando la contri-
bución sobre el valor intrínseco del terreno.» 
E l oculto motivo de que este procedimiento irracional 
no se haya modificado hasta la fecha, es que cualquier 
gobierno preferirá siempre los impuestos que al final caen 
totalmente sobre el pueblo en virtud de repercusiones su-
cesivas, porque el pueblo no se entera ; y si se entera no 
protesta ; y si protesta se le fusila sin misericordia. 
Todo gobierno fundado sobre la violencia se acogerá al 
sistema de impuestos indirectos. E l , por lo pronto, cobra 
dé los proveedores. Que se defiendan éstos luego contra 
los consumidores amotinados, a lo mejor, contra ellos, 
porque ignoran que aun resguardados tras una barricada 
seguirían pagando tributo sin saberlo hasta por la pól-
vora que consumieran. Así el despotismo tendrá siempre 
dinero para subyugar a todo el que proteste contra él. 
L a única revolución fecunda que puede realizarse consiste 
en la implantación, por buenas o por malas, del impuesto 
directo para que el gobierno tenga que afrontar la fisca-
lización de los representantes populares cada vez que pro-
ponga nuevos gastos y para impedir los despilfarres, los 
fraudes, las transferencias indebidas y las emisiones arbi-
trarias de empréstitos. 
L a Unión Nacional se formó bajo la inspiración de Joa-
quín Costa, porque cándidamente creían sus adeptos que 
aquí había una agricultura, una industria y un comercio, 
y que ellos pagaban todos los tributos, cuando lo único 
que hacen es anticiparles con una mano para reinte-
grarse luego de ellos con la otra. Abandonaron su actitud 
de insolvencia voluntaria en cuanto comenzaron los em-
bargos ; pero si no hubieran pagado, tampoco habría 
sucedido nada. Se haría frente provisionalmente al con-
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flicto emitiendo bonos del Tesoro y cambiándoles al Banco 
por billetes. Mientras luego fuera necesario comer, ves-
tirse, lavarse, calentarse, curarse o albergarse, habría que 
pagar sin que contra este mecanismo valgan de nada las 
insurrecciones. 
Desfondad un suelo yermo. Convertidle de secano en 
regadío. A l propio tiempo que vuestro interés individual, 
habréis favorecido el interés social aumentando la ferti-
lidad del territorio ; pero la primera recompensa que reci-
biréis será una coz de la Hacienda. 
Las fincas mejor cultivadas se amillaran en Andalucía, 
a razón de cuatrocientas pesetas por hectárea, y las eria-
les a razón de diez. E l que a fuerza de barra o dinamita 
y de ocasiones de romperse el alma convierte en viña la 
vertiente de una roca, paga por contribución territorial 
cincuenta y seis pesetas anuales. E l que renuncia al culti-
vo de una hectárea productiva, paga una peseta y cua-
renta céntimos. De esta manera el tributo castiga prefe-
rentemente a las fincas de los pobres, porque son, ea 
general, «las mejor cultivadas», y premia al rico absen-
tista cobrándole sólo una cuota «cuarenta veces menor» 
por dar sus tierras en arriendo al pastoreo esquilmante 
«para matar de hartazgo a los corderos y de hambre a los 
pobladores», como se decía en tiempos de Felipe IV . 
Así "ahora el impuesto representa una pena impuesta a 
la laboriosidad y un galardón otorgado a la holgazanería. 
Todo gobierno lo sabe y está además persuadido de la 
injusticia del sistema y del peligro revolucionario que 
fermenta en su fondo. Por eso teme siempre recargar los 
impuestos llamados en nuestro régimen «directos», porque 
se cobran por talón, y prefiere los indirectos que se cobran 
por repercusión. Gustavo Le Bon, en su Psicología de las 
muchedumbres, hace notar que un impuesto indirecto 
indigna poco a las masas, aun siendo exorbitante, porque 
pagándose embebido en el precio de las cosas, n i se echa 
.de ver ni interrumpe los hábitos colectivos; mientras que 
otro diez veces menor sublevará la opinión pública si 
debe ser pagado de una vez. 
Es inútil, verbi gratiüj presentar a un albañil el talón 
de un impuesto sobre el alumbrado, porque contes-
tará seguramente que no tiene dinero ; pero si se le cobra 
de antemano al empresario de la luz, le añadirá al precio 
normal del producto, en cuyo caso el albañil de nuestro 
cuento paga sin chistar o tiene que acostarse a oscuras. 
Por eso mismo la protesta contra el aumento de cinco 
céntimos en el pan es tan frecuente como la indiferencia 
absoluta ante la elevación de cinco pesetas en el arancel 
triguero. 
Gaudin, ministro francés, decía en la Constituyente : 
«El mejor impuesto es aquel cuyas formas disimulan me-
jor su naturaleza, y que dispensando al contribuyente de 
toda previsión, se identifica más completamente con los 
gastos necesarios sin hacerse sentir.» 
Caillaux, en su libro Los impuestos en Francia, reco-
noce que si los impuestos indirectos han llegado a adquirir 
tal desarrollo, que ya se ha prescindido de todo impuesto 
directo capaz de servir como instrumento de compensa-
ción, es porque la burguesía victoriosa en la Revolución 
Francesa procuró establecer un régimen fiscal que fun-
cionara como baluarte de sus privilegios. Para nutrir 
enormes presupuestos y obtener fácilmente las cantidades 
necesarias, ha sido preciso acosar al contribuyente por 
mil caminos secretos con tributos que por su infinita va-
riedad de formas dispersen la atención y extravíen el 
juicio de quien ha de pagarles. 
E l que paga suele carecer de los conocimientos nece-
sarios para darse cuenta de la carga total que aguanta por 
impuestos. Cuando es sobrio y laborioso, afronta los re-
cargos reduciendo su consumo ; pero el país —sigue di-
ciendo Caillaux— desciende a situación de inferioridad 
respecto a sus rivales, ve su actividad entorpecida y su 
prosperidad disminuida, busca la causa de su decadencia 
imaginando toda clase de razones, acepta remedios em-
píricos que le prometen alivio y le empeoran; no com-
prende que todo el mal proviene del agobio por el peso 
del impuesto y comprueba con asombro que la aparente 
depresión pasajera es realmente una crisis profunda en 
la que los déficits presupuestarios se acumulan sin cesar 
con exacerbación del sufrimiento del país y paralización 
de todos los negocios, que ya no reaccionan hasta que pa-
sados varios años y reducido el gasto individual hasta el 
mínimo posible, sobreviene algo de calma por el esta-
blecimiento de un ficticio equilibrio. 
A l amparo de este régimen hay siempre un corto número 
de vividores que amasan fortunas colosales, pero preci-
samente el desarrollo de fortunas análogas fué la causa 
oculta que apagó los latidos del corazón de Roma. 
L A S BASES D E L S I S T E M A 
E n todas las naciones que presumen de civilizadas el 
impuesto sigue siendo la herencia de aquel pasado bárbaro 
en que el conquistador imponía la miseria al conquistado 
apropiándose sus bienes. 
Antes se dominaba a los vencidos marcándoles a fuego 
el signo de la esclavitud. Hoy se les avasalla girando 
todos los impuestos sobre su trabajo individual y dejando 
a merced de las oligarquías los productos del trabajo co-
lectivo, o sea los valores de creación social. 
Se alardea de haber nivelado el presupuesto cuando el 
Estado se apodera de una parte mayor del trabajo de los 
habitantes, pero como lo que el Estado gana en apariencia 
lo pierde la nación en realidad, la aparición de un su-
perávit nunca es indicio de mejora, sino de más próxima 
ruina, porque la fuerza y la riqueza de un pueblo sólo se 
acrecientan procurando que cada individuo obtenga cada 
vez mayores beneficios a igual cantidad de esfuerzo y no 
cuando la autoridad suprema se emplea en ayudar a algu-
nos a hacerse más opulentos a costa de una agravación 
de la penuria general. 
Ahora un perro y un caballo se ganan la comida y al-
bergue por simple acción de presencia, mientras hay mi-
Dones de hombres que no pueden lograrlo ni aun ofre-
ciendo la energía de sus brazos a cambio de la ración 
de un galeote. 
No hablemos ahora de los diez millones de trabajadores 
europeos lanzados al paro forzoso por los absurdos métodos 
de organización industrial que no son más que consecuen-
cia inevitable del absurdo régimen de impuestos. Baste 
citar como hecho simbólico que en los mares del Norte, 
rodeados de países que pasan por prósperos, hay balle-
neros que se alistan para la pesca en el círculo polar 
durante cuatro meses por la equivalencia de unos quince 
duros «y la comida de un perro». 
Pedro Fernández de Navarrete decía en su libro Con-
servación de monarquías: «Pluguiera a Dios que los 
príncipes vieran y tantearan las miserias de que se com-
pone lo que para sus gastos se contribuye, que sería 
posible que enternecidos como David no quisieran beber 
el agua de la cisterna que costó sudor y sangre.» 
Tres siglos han transcurrido desde que estas palabras 
se escribieron, y con razón idéntica pueden ahora repe-
tirse sin que la situación haya cambiado en nada, salvo 
en el detalle de que ya no son los príncipes sino el 
Fisco' quien percibe las contribuciones. 
E l sistema tributario practicado actualmente en todo 
el mundo tiene por base la persecución del trabajo en 
todas sus formas y el encarecimiento premeditado de 
todos los objetos de consumo. Sólo dos medios facilita 
para no pagar : o encanallarse dejando de trabajar, o 
morirse por dejar de consumir. 
Si , por ejemplo, un propietario renuncia a cultivar 
sus propiedades, no paga nada o casi nada, porque se 
supone que el erial no da producto, mientras que si 
emprende alguna explotación agraria, será inmediata-
mente castigado con enormes aumentos de contribución. 
Por eso crece en el campo la extensión de tierra yerma 
que propende a inmovilizarse en latifundios, y en la ciudad 
se compran solares para oponerse a la edificación durante 
muchos años, y para lucrarse del considerable sobreprecio 
que espontáneamente adquieren por el progreso de la 
población ; y que, a pesar de ser ya conocido y designado 
con el nombre de «plusvalía», sólo tributa con cuotas irr i-
sorias, porque en todas partes hay gentes poderosas a 
quienes importa defender igual criterio que el Ayunta-
miento de Nueva York cuando rechazó sin ulterior recurso 
la proposición de impuesto sobre el valor del suelo libre 
de mejoras «por lo mucho que perjudicaría al negocio 
de especulación sobre terrenos», que de un Astor, pe-
queño traficante en pieles, pero dueño de los lodazales 
en que se edificó posteriormente la ciudad, hizo uno de 
los hombres más ricos del mundo sin haber derramado 
una gota de sudor, ni meditado una sola hora, ni arries-
gado un solo céntimo. 
Ejemplos de encarecimiento espontáneo del suelo ma-
drileño : 
Calle de Sevilla, cinco veces de aumento en diez años. 
Ensanche, cincuenta veces en cuarenta años. 
Ciudad Lineal, doscientas veces en veinte años. 
Son datos revelados por el eminente arquitecto don 
Mauricio Jalvo en conferencia dada el 6 de junio de 
1919 en el Ayuntamiento de Madrid. 
Luego se deplora la falta de espíritu de empresa cuan-
do la única de rendimiento fijo y sin quiebras es la 
compra de solares y su reventa cuando les hayan super-
valorizado los trabajos de municipalización. 
S i el tributo cayera sobre el valor y no sobre el pro-
ducto, la tierra inculta pagaría lo mismo que la culti-
vada, y entonces ni un trozo de suelo quedaría erial, 
porque el arbitrio del dueño estaría pagar cada vez me-
nos aumentando cada vez más la producción. 
S i el solar vacante tributara lo mismo que el edifi-
cado, sobrevendría una fiebre de construcciones que, 
además de procurar ocupación a innumerables gentes, re-
solvería en pocos años la cuestión de la escasez de habi-
taciones, abaratando el alquiler por crecimiento de la 
oferta. 
Hoy se buscan recursos, como el polinesio, que para 
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lograr por una vez algunos frutos corta el cocotero por 
el pie. 
Cuanto más rinde el impuesto, más arruina a la pro-
ducción y mayores sacrificios pide a los menesterosos para 
proveer de látigos a los mercenarios encargados de cru-
zarles la cara por cuenta de sus amos. 
Todo impuesto tiende a matar la cosa sobre que se im-
pone. Quebrantada y consecutivamente destruida por es-
trujamiento determinada base imponible, surge un déficit 
presupuestario. Para enjugarle se busca otra base. Se im-
pone otro tributo. Se mata otra cosa. Así, al cabo, se 
arruina una nación. 
L a proximidad de la catástrofe se conoce en que suben 
los precios. Hay que contrarrestar el alza disminuyendo 
el consumo. Se come cada día un poco menos. Después 
hay que rechazar en una sola quinta cuarenta mi l mozos 
inútiles por falta de talla, de peso, de diámetro torácico, 
etcétera ; o sea, por inanición, contra cuyos motivos n i 
a los mismos pacientes se les ocurre protestar, porque 
quien continuamente es víctima del hambre, acaba por 
no sentirla. 
Hay unos treinta impuestos indirectos. Noventa y ocho 
eran hace años y seguirán siendo los arbitrios munici-
pales en Madrid. Unos y otros van, en su totalidad, contra 
el trabajo y el consumo. Los gastos de recaudación as-
cienden en algunos al ochenta por ciento de su importe 
global. Los del presupuesto nacional llegaban a trescien-
tos millones cuando el ingreso total era de mil . 
E l nunca bien alabado Cayetano Filangieri, decía en su 
magnífico libro L a ciencia de la legislación: «El impuesto 
directo no es más que una tasa que debe recaer sobre la 
tierra, porque siendo la tierra el manantial originario de 
la riqueza general y de las rentas nacionales, sólo ella 
debe sufrir el peso del tributo. ¿ Qué mayor beneficio para 
las naciones que librarlas de la persecución de todos los 
enemigos internos que la multiplicidad de tributos hace 
necesarios para recaudarles ? ¿ Qué mayor ventaja para 
el soberano que no tener que compartir sus rentas con 
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ellos ? ¿ Qué mayor satisfacción para el pueblo que saber 
que lo que paga va a las arcas del. Tesoro y no al bolsillo 
de los hombres que más odia y de quienes más sospecha? 
Pocos recaudadores bas tar ían; y no se quitarían tantos 
brazos a la labor útil y el Fisco podría ser más rico con 
tres veces menor renta.» 
I A R E F O R M A Q U E U R G E 
L a cuestión de vida o muerte para la época actual ya 
no es política como en las antiguas sociedades inmóviles 
de base agraria, sino económica como corresponde a co-
lectividades movidas por la duda científica y la gran in-
dustria. 
L a clave de toda estructura económica es la organiza-
ción del impuesto. Por cuestiones de impuesto han comen-
zado siempre las grandes revoluciones : la inglesa, por 
el «cship money» ; la norteamericana, por el «stamp act» ; 
la francesa, por la «taille» y el «octroi». 
S i la magnitud del cambio realizado nunca fué propor-
cional a la intensidad del estruendo producido, se debe 
a que preparándose generalmente las revoluciones por las 
clases más cultas y realizándose por las más incultas, 
solían éstas atender con preferencia a las realidades su-
perficiales prescindiendo de las fundamentales y dejando, 
por lo tanto, subsistir sin quebranto el régimen tributario 
de las épocas liberticidas. Napoleón decía : «La vanidad 
ha hecho la revolución. L a libertad no ha sido más que 
el pretexto.» 
Efectivamente, quien quiera conocer el verdadero espí-
ritu de la organización económica dada a los Estados Uni-
dos en la Convención de Filadelfia por la insurrección 
triunfante, debe leer el formidable libro de Pereyra L a 
Constitución de los Estados Unidos como instrumento de 
dominación plutocrática, es decir, como artificio de res-
tauración del feudalismo y de avasallamiento de las mu-
chedumbres por la subsistencia del impuesto indirecto. 
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Se ha dicho que de la Revolución Francesa sólo que-
daba a estas horas el sistema métrico decimal. Queda algo 
más, por desgracia. Helo aquí, según Caillaux : «La Re-
volución ha pasado. Los privilegios del clero han desapa-
recido» ; pero poco después las clases directoras de la 
vida nacional reconstituían bajo otra forma y en prove-
cho suyo una gran parte de los abusos que tan rudamente 
denunciaban cuando el provecho era para otros y U S A B A N 
D E L A S CONTRIBUCIONES I N D I R E C T A S P A R A R E -
P A R T I R D E S I G U A L M E N T E L A C A R G A C O M U N E N 
B E N E F I C I O S U Y O . 
E n cuanto a la encomiada libertad inglesa, tampoco fué 
nunca más que una farsa. 
Inglaterra es un país «de hombres sin tierra» ; es decir, 
de proletarios sometidos a la esclavitud económica ; por-
que, según la magnífica frase de Aquiles Loria, «toda la 
fuerza del trabajador proviene de la tierra libre». 
E l sistema tributario inglés ha sido siempre y sigue 
siendo el mismo que hace cien años denunciaba Cobden : 
«No se legisla por la nación, sino para una clase contra 
la nación. E l impuesto es una multa que se cobra al 
pueblo por vivir, por comer, por trabajar, por tener hijos. 
Imponéis sobre la carne y los huesos de los trabajadores. 
¿ Es que son vuestros su carne y sus huesos ? ¿ Es que os 
asiste algún derecho para quitar a un hombre la mitad de 
su fuerza ?» 
Todas las revoluciones han cambiado en algo el aspecto 
exterior de los pueblos; pero todas han dejado subsis-
tentes las tres plagas crucificadoras de la humanidad con-
temporánea ; la Aduana, la Deuda y el Impuesto indirecto. 
Cualquiera de ellas bastaría para destruir una nación. 
Inútil es decir lo que harán reunidas. 
Bazalgette, Sergi, Spengler y otros hombres sagaces, 
tienen ya demostrado que la civilización presente avanza 
cada día un poco más hacia su ruina ; y la dolencia oculta 
que acabará con nuestra civilización como acabó con las 
pretéritas es el despotismo fiscal que en las recaudacio-
nes de los tributos procede sin más norma que las exi-
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gencias de la Hacienda y sin ninguna previsión del por-
venir, oponiéndose resueltamente el empleo del impuesto 
como instrumento de transformación social por la dis-
tribución equitativa de las riquezas creadas. 
Todo cambio político es ilusorio si no tiene por objeto 
preferente la renovación del sistema económico. 
E l úijico programa real y positivo es el presupuesto, 
porque es la declaración irrefutable de la opinión del Es-
tado sobre sus facultades, sobre sus deberes y sobre lo que 
entiende por necesidades nacionales. 
Ninguna revolución ha reformado el presupuesto de 
un modo sustancial, porque en el instante peligroso para 
sus intereses, las clases dueñas de la preponderancia eco-
nómica lograron siempre evitar la reforma del régimen 
de impuestos, sin la cual una revolución no es otra cosa 
que un gran trastorno infecundo cuando no desastroso 
como las tormentas de granizo; porque gobernar con el 
mismo presupuesto, es gobernar con el mismo programa, 
y si las clases desvalidas han de seguir siendo expropia-
das del producto de su esfuerzo, tanto debe darlas serlo 
en nombre de una dictadura como en el de un presidente 
elegido por diez millones de votos. 
Cuando se trata de hacer una política de realidades efec-
tivas y no de ficciones retóricas, no hay más que una 
cuestión fundamental : la tributaria ; no hay más que una 
doctrina liberal: la económica; no hay más que un derecho 
esencial: el derecho a la vida, que consiste en la libertad 
de trabajar, de consumir y de cambiar, y en que el Estado 
no se valga del impuesto para retener a los hombres en 
la esclavitud ; porque esclavo es siempre, aunque se cam-
bie el nombre de su servidumbre, quien tiene que dejarse 
despojar de sus ganancias sin recibir nada en cambio. 
Todo lo que limite estos derechos es despotismo, aun 
cuando lo proclame una Constitución. L a del 76, por 
ejemplo, exigía, para el cargo de senador electivo, la 
posesión de una gran renta ; o sea, la demostración de que 
el candidato vivía a costa del trabajo ajeno como garantía 
de que habría de oponerse con todas su fuerzas a cualquier 
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reforma del vigente procedimiento tributario que despia-
dadamente confisca la propiedad procedente del trabajo 
para no tener que pedir nada a la propiedad procedente 
del privilegio, porque ésta, en concepto de las oligarquías 
dominantes, es sagrada, y la otra, n i es sagrada ni siquiera 
pertenece plenamente al que a fuerza de sudores la ganó. 
Lo sustancial no es la forma del Gobierno, sino la de re-
caudación de los caudales públicos y por eso hay repú-
blicas reaccionarias. 
L a garantía de la libertad tampoco es la Constitución, 
sino el criterio que se adopte para la organización del 
régimen de impuestos. Con un régimen de impuestos in-
directos como el que el mundo padece, no hay otra liber-
tad posible que la que definía Federico I de Prusia, cuan-
do rehusaba perseguir a los autores de pasquines contra 
su persona : «Aquí todos vivimos bajo un régimen de 
libertad. Mis súbditos son libres para decir lo que quie-
ran ; y yo para hacer lo que me dé la gana.» 
E l moderno sistema político no tiene más objeto que 
mantener perpetuamente confiscadas las fuentes natura-
les de la producción para crear naciones desprovistas de 
todo medio de existencia dentro de su propio territorio, 
porque la propiedad capitalista no puede formarse sin la 
previa supresión de la tierra libre y porque la difusión de 
la miseria es el mejor procedimiento para rebajar hasta la 
insignificancia el nivel de los salarios, aunque así se 
destruya en millones de desventurados el sentimiento de 
solidaridad con la comunidad en cuyo seno viven, y haga 
falta robar el alimento a otros tantos millones de niños 
y mujeres, gobernándose luego los Estados bajo la hipó-
crita simulación de interesarse por el abaratamiento de 
las subsistencias, mientras se ejerce una política de mo-
nopolio territorial, de recargos arancelarios y de impues-
tos indirectos que encarecen, hasta colocarlas fuera del 
alcance de los pobres, todas las cosas indispensablemente 
necesarias. 
E l Estado no posee nada suyo. Lo que da al desidioso 
tiene que habérselo quitado al laborioso. A éste se le 
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amenaza para ahogar su protesta, y ei conjunto de pro-
cedimientos de intimidación recibe el nombre de «soste-
nimiento del orden social». 
Lo que absorben los propietarios absentistas, los titu-
lares de las sinecuras llamadas «cargas de justicia», los 
burócratas inútiles, los tenedores de la Deuda, etcétera, 
es sustraído al trabajo. ¿Cómo va a haber trabajo? F in-
giendo preocuparse de que le haya, se emprenden obras 
públicas, y con dinero de todos se acrecienta el valor de 
las fincas de los ricos, haciendo a cada paso más difícil 
el acceso de los pobres a la tierra, gracias a un mecanis-
mo tributario que cobra sobre el trabajo y el consumo, 
pero no sobre las plusvalías. Para hacer obras públicas 
se emiten empréstitos que aumentan el número de chu-
padores del cupón, interesados en el sostenimiento de las 
injusticias, y por eso, cuantas más obras se realicen y 
más empréstitos se emitan, más cundirán la penuria y 
el dolor entre las masas. 
Conociéndolo así dos hombres notables tan poco sospe-
chosos de aficiones levantiscas como los señores don 
Mauricio Jalvo, arquitecto, y don Fernando Martínez P i -
ñeiro, coronel de Estado Mayor, decían el año 1920 en 
una proposición presentada a la Sociedad Matritense de 
Amigos del País : «Imponer tributos caprichosamente sin 
sujetarles a reglas de equidad ni preocuparse de evitar 
que sobre el pueblo, como último consumidor, recaigan 
todos los gravámenes, es labor de ineptos y de farsantes, 
o de malvados, que por conservar inicuos privilegios con-
ducen a l ' país por derroteros cuyo término es la revolu-
ción y la anarquía.» 
Ningún precepto constitucional es garantía de nada 
donde la agricultura vive bajo el régimen de tasas y pre-
cios ficticios, la industria bajo el de monopolios, y el co-
mercio bajo el de amenazas y de inquisición fiscal. Todo 
valor creado, sea de la índole que fuere, se incorpora 
finalmente al del suelo. Bastaba decretar que el valor 
dado al suelo por el trabajo de la colectividad pertenece 
al Estado como representante de esa misma colectividad. 
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y el presupuesto se cubriría fácilmente sin necesidad de 
confiscar, como ahora se hace, los valores de creación in-
dividual ni de castigar como delito el ejercicio de las 
actividades creadoras. 
No se daría el escándalo de tener que pagar en dinero 
el derecho de trabajar para vivir como las antiguas vícti-
mas de la conquista romana. E l industrial y el comer-
ciante percibirían sus ganancias sin ninguna merma. E l 
agricultor prosperaría al quedar desgravado del conjunto 
de cargas ocultas que hoy le abruman y contra las cuales 
no protesta porque al ir embebidas en el precio de las 
cosas necesarias quedan invisibles para é l ; y en nada le 
perjudicaría el impuesto sobre el valor «social» de la tierra 
porque el labrador no vive de tierra, sino del trabajo que 
pone en cultivarla. 
E l propietario laborioso se sentiría satisfecho con que 
se le respetara la inmunidad de los valores debidos a su 
diligencia o a inversiones de su capital, porque al cobrár-
sele exclusivamente sobre el valor social del suelo no se 
le despojaría de nada propiamente suyo. Sólo protestaría 
el propietario absentista ; es decir, quien menos derecho 
tendría a protestar porque la propiedad separada del tra-
bajo no es un derecho. Es un hecho ; y ante el tribunal 
de la conciencia humana no puede ser impugnado un sis-
tema de impuestos que recompensa al hombre trabajador 
librándole de estorbos y de cargas y en vez de decretar la 
expropiación del ocioso le impone, como único castigo, 
la necesidad de convertirse en laborioso. 
Un español insigne, don Alvaro Flórez Estrada, decía a 
principios del siglo pasado : «El Gobierno podría tomar 
de los propietarios toda su renta por medio de una contri-
bución directa, sin que pudiesen éstos hacerla recaer sobre 
los consumidores n i catlsase ningún perjuicio a las demás 
clases sociales por cuanto estos propietarios, como tales 
propietarios, no son productores de nada, sino meros reci-
bidores de las riquezas que otros producen ; de suerte que, 
aunque fuera el Gobierno quien la recibiese en vez del 
propietario de la tierra, ni se disminuiría la producción, 
ni el consumidor pagaría más caros los productos agrícolas, 
n i el colono sería más pobre por pagar la renta al Gobierno 
que por pagársela a los propietarios.» 
Claro es que en este caso el impuesto equivaldría a una 
sentencia de expropiación, pero al arbitrio del interesado 
estaba eludir la pena con sólo convertirse de zángano 
en abeja; o sea, de rentista en productor. Así pagaría 
tributo por el valor de su suelo, pero le quedaría íntegro 
y libre el producto conseguido; y si la exacción le pa-
recía demasiado gravosa, siempre dispondría de un pro-
cedimiento para pagar proporcionalmente menos, que 
consistiría en producir más. 
E l valor de la tierra no depende de su fertilidad, sino 
de la densidad de población ; y el máximo se encuentra 
en los lugares que el geógrafo Vallaux llamaba «zonas de 
intercomunicación» por donde son más intensos el trán-
sito y el tráfico. 
Todo valor territorial es un valor social. Vendido ac-
tualmente el Palacio Real de Madrid valdría quizás cien 
millones de pesetas, porque a su alrededor hay un millón 
de pobladores. Trasladado al pico del Mulhacen no val-
dría nada porque allí no hay nadie. 
Hoy se paga más donde no hay nadie que donde la 
gente pulula como en un hormiguero; y otra enorme 
ventaja del nuevo sistema sería transferir el peso del 
tributo exactamente al punto sobre el que, en justicia, 
debe gravitar. 
E l catastro de Charlottemburgo demostró que el valor 
de un municipio se aproxima a mi l duros por cada habi-
tante. E l promedio de extensión de un municipio caste-
llano suele ser de treinta kilómetros cuadrados con po-
blación generalmente de menos de dos mi l almas. Ese 
término vale, por lo tanto, diez millones de pesetas. 
Una hectárea de solar en la calle madrileña de Sevilla 
paga legalmente «como tierra labrantía de primera cla-
se». Habiéndose vendido allí el terreno para las últimas 
expropiaciones a razón de mil doscientas cincuenta pese-
tas el metro cuadrado, resulta que la hectárea de la calle 
de Sevilla vale doce millones y medio de pesetas. L o que 
nunca valdrá ningún término de los siete mi l trescientos 
treinta pueblos menores de dos mil habitantes que exis-
ten en España. Sin embargo, su contribución nunca lle-
garía a cien duros. Compárese esta cifra con la que paga 
cualquier mísera aldea diezmada por la sequía y arrui-
nada por tres presupuestos : el municipal, el provincial 
y el nacional, además del saqueo que sufre por el tributo 
clandestino abonado a los rentistas, a los monopoliza-
dores de servicios o productos y a los explotadores del 
arancel proteccionista. 
Para tributar en la ciudad se declaran tasaciones i r r i -
sorias. Para cobrar, si llega el caso de alguna expropia-
ción, se alegan tasaciones fantásticas sin que el decla-
rante incurra en responsabilidad por la defraudación de 
las sumas correspondientes a la diferencia entre el valor 
amillarado y el espontáneamente confesado; pero que 
un pobre tendero vendedor de percalina se deje sorpren-
der por el investigador con tres pastillas de jabón o cua-
tro latas de escabeche y en un expediente se derritirá 
todo su corto patrimonio. 
Ha habido casa en la calle de Alcalá que no pagó con-
tribución durante más de veinte años, según declaraba el 
ministro González Besada en la sesión parlamentaria de 
i i de junio de 1919. A l año siguiente declaraba el mismo 
ministro, según el periódico L a Liga Agraria, de 31 de 
marzo, la existencia de ochocientas mi l fincas rurales 
embargadas por débitos de contribución; y el autor de 
estos renglones ha conocido aldeas en que la Hacienda 
nacional figura comp primer contribuyente por Instruc-
ción Pública en razón de las fincas que tiene embargadas 
y sobre cuya tributación se imponía, como a todas, el 
recargo del dieciséis por ciento para atenciones de ense-
ñanza. 
Cierto propietario reclama trescientas mi l pesetas al 
Ayuntamiento de la Corte por una expropiación parcial. 
E l examen de los antecedentes municipales revela que 
toda la finca contribuye con trece pesetas y setenta cén-
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timos al año. Así consta en el número de E l Sol corres-
pondiente al día 28 de marzo de 1919. 
E n el real Decreto de 18 de octubre de 1922 sobre ex-
pedientes de expropiación forzosa se consignan como es-
candalosos los siguientes datos. Por un terreno en el 
paseo de Ronda con líquido imponible de 720 pesetas y 
cuota anual de 155, con todos los recargos, adquirido en 
1911 por 15.000 pesetas, se pedían 404.630,45. Por otro 
con líquido imponible de 850*46, adquirido en 24.000 pe-
setas, se pedían 455.156, reservándose el dueño una sép-
tima parte. Por otro «que no pagaba contribución nin-
guna», comprado el año 1914 en cinco mi l pesetas, se 
pedían 73.811 ; y, ñnalmente, por un manantial en Ca-
narias que n i estaba amillarado n i tributaba por ningún 
concepto, se pedían i65.7o6,40 pesetas. 
Para suplir la falta de lo que los desaprensivos dejan 
de pagar el Estado no ordena operaciones de comproba-
ción. Cuando se siente robado por los que pueden más 
que él se lanza al despojo de los que pueden menos, lle-
gando hasta inventar arbitrios tan aborrecibles como el 
que ahora llaman «impuesto de utilidades sobre los sa-
larios.» 
H a pasado el Gobierno arbitrario de la Dictadura. Sus 
presupuestos fueron los de siempre, sin otra diferencia 
que la de cuantía. Dicen que se piensa encomendar a las 
Cortes su reforma, pero en nuestro Parlamento, lo mis-
mo que en cualquiera otro del mundo, no se reformará 
nada esencial, porque allí estarán representados todos 
los intereses menos el único importante, que será el de 
la Nación. 
Los pobres sometidos a la t iranía de la obligación dia-
ria no pueden ir al Parlamento. V a una minoría de con-
vencidos y una mayoría de propietarios o de sus merce-
narios. 
Una Cámara de propietarios se opondrá siempre a toda 
obra de justicia social, como un Jurado de propietarios 
absolverá asesinos y condenará al que robe un pan. 
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Un Parlamento de ricos —decía Ditzel— es peor que 
el absolutismo. 
Y en ninguno hay más que ricos o aspirantes a serlo. 
Delyannis, jefe del Gobierno griego, escribía al hon-
rado y perspicaz Makarios Zoides invitándole a salir al 
mundo para descubrir algún remedio contra la inminente 
ruina del país y enumerándole sus males : «De nuestro 
Parlamento forman parte abogados, ingenieros, médicos, 
políticos profesionales, demagogos y literatos que asu-
men con tanta ligereza la misión de legislar y adminis-
trar el patrimonio público sin horizontes prácticos, sin 
preocupación por los problemas económicos, sin otro 
ideal que el de un patriotismo quijotesco, sin más norma 
espiritual que el recuerdo de glorias salvajes conquista-
das con la sangre de otros, sin ningún conocimiento de 
las fuentes en que debe el Estado buscar sus recursos, sin 
noción de si el librecambio o el proteccionismo son no-
civos o útiles, sin conocimientos de las reformas empren-
didas en los países más civilizados, sin criterio razonado 
sobre la riqueza individual y general n i concepto claro 
de ninguno de los medios necesarios para hacer grande 
una patria.» 
De una Asamblea así, ¿ cuál podía ser la obra ? L a que 
el mismo Delyannis decía. Pretender dar solución a cada 
dificultad inventando un nuevo impuesto sobre cualquier 
cosa que hasta entonces hubiera escapado a la rapacidad 
del Fisco. 
L O Q U E F U E Y L O Q U E E S 
L a idea cardinal alrededor de la cual giran las preocu-
paciones económicas de los Estados modernos es la po-
sesión del oro. 
Suponen muchos técnicos que la mitad del oro circu-
lante ha emigrado a Norteamérica, y de ahí deducen que 
Norteamérica se ha enriquecido mientras Europa se ha 
arruinado. E n cambio, no echan de ver que la plaga 
del paro se agravaba donde se restablecía el patrón oro 
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y se aliviaba sm intervención de los gobiernos en los 
países de moneda depreciada; porque la prosperidad 
efectiva de los pueblos no tiene relación ninguna con la 
cantidad de metales acuñados, sino con la de mercancías 
producidas. E l dinero no se come, y sin dos reales en 
metálico podía ser feliz y fuerte una nación. 
Durante siglos vivió España bajo la obsesión del oro 
americano, y nunca conoció que cuanto más oro impor-
taba más rápidamente caminaba hacia su ruina, porque 
la confiscación territorial, la emigración y la conquista 
sustraían brazos al trabajo, que es la única mina de 
donde realmente sale el oro. 
Hija del trabajo es nuestra civilización, que sólo se 
sostiene a costa de un continuo esfuerzo. Por consi-
guiente, la verdadera fórmula de la riqueza de los pue-
blos es : aptitud para el trabajo y libertad de trabajar. 
L a causa de la actual penuria europea no es la falta 
de oro, sino la falta de trabajo por secuestro de las 
fuentes naturales de riqueza que impone la miseria a 
la mayor parte de la población. Jamás existe el paro 
donde queda tierra libre ; y hasta tal punto es evidente 
esta noción, que el primer recurso intentado contra 
el paro inglés fué dar tierra a los parados. Sólo que 
se la dan con cuentagotas alrededor de las ciudades; 
pero aun en esta nimiedad veía don Ramiro de Maeztu 
un remedio eficaz contra el peligro de la situación. 
Calcúlese el efecto que produciría el restablecimiento 
de la antigua libertad de la tierra robada a los cam-
pesinos por la taifa de nobles bandidos cómplices y 
encubridores de un monarca a quien llamaba Macau-
lay «gota de sebo y de sangre en la historia de Ingla-
terra» . 
E n ID de enero de este año decía el Manchester 
Guardian: «No podremos nada contra ese demonio de 
la sobreproducción mientras no le estudiemos por el 
lado opuesto bajo el aspecto de infradistribución. E l mun-
do está lleno de gente que desiste de producir por falta 
de consumidores y de gente que no puede consumir porque 
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el derecho al consumo se adquiere colaborando en la pro-
ducción y esta colaboración les es negada porque los ne-
gocios están malos y los precios en baja. Y así vivimos 
dando vueltas alrededor de un circulo vicioso.» 
No hay naciones irremediablemente pobres. Las hay ar-
tificialmente empobrecidas porque la supresión de la tie-
rra libre hace imposible el trabajo o porque el impuesto 
indirecto confisca las ganancias del trabajador. Donde hay 
miseria —decía Henry George— es que no hay tierra libre 
o que hace falta ir lejos a buscarla. 
Donde hay tierra libre —decía Carlos Marx— pronto de-
jan los trabajadores de ser asalariados. 
Estudiando Jacobo Finlay la ruina del Imperio bizantino 
refería que todas las ganancias del trabajo entraban en 
las arcas del Tesoro sin dejar a los trabajadores más que 
«lo estrictamente indispensable para perpetuar la raza de 
los contribuyentes». Entonces vino el desplome. 
E n el informe de Jovellanos sobre la Ley Agraria se 
leen estas frases : «Todas las naciones estarían prósperas 
si no gastaran sus recursos en objetos contrarios a su pros-
peridad» ; y, después de execrar la guerra como «horrendo 
azote de la humanidad y sobre todo de la agricultura», 
añade : «¿ Qué nación no habría logrado las más estupen-
das mejoras sólo con aplicar a ellas los fondos que se des-
perdician en socorros y fomentos indirectos y parciales 
dispensados al comercio, a la industria y a la agricultura 
misma y que, en su mayor parte, son inútiles cuando no 
dañosos ?» 
E n E l pensamiento económico aragonés, de Giménez, 
Soler y Marracó, se lee esta aguda observación : «Todas 
las naciones son naturalmente ricas porque su suelo las da 
para cambiar lo que las sobra por lo que las falta.» 
Acontece, sin embargo, que por todas partes se observa 
la tendencia a restaurar y sostener el sistema tributario 
de Bizancio, demoledor de instituciones, y en tal caso nin-
gún cambio social n i político basta para mitigar en nada 
el sufrimiento general. 
He aquí otro ejemplo que copiamos de la revista E l Im-
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puesto Unico, en el número correspondiente al día i.0 de 
agosto de 1917 : 
E n 1815 ganaba el obrero madrileño un salario medio 
de tres pesetas y trabajaba diez horas y media. Hoy gana 
3'25 y trabaja nueve horas. Parece mejorada su condi-
ción en un 24'go por 100. 
E n 1855 un kilogramo de vaca, carnero, tocino, pan, gar-
banzos, arroz, judías, patatas, carbón y un litro de aceite 
y de vino costaban 6'93 pesetas. Hoy trece pesetas. Resul-
ta un aumento de 87'5 por 100. 
E n 1855 cada hectárea producía unos seis hectolitros de 
trigo. Hoy diez. Y , sin embargo, un quintal métrico cos-
taba entonces en Madrid veintidós pesetas, y hoy treinta 
y una. 
Tenemos que, sin contar los otros encarecimientos, gana 
hoy el obrero un 62'6 por 100 menos ; y que el trigo, pues-
to que los salarios no han subido, debía costar, a lo sumo, 
dieciocho pesetas el quintal métrico, prescindiendo de las 
oscilaciones del mercado internacional. 
Resulta un desatino atribuir al influjo del mayor costo 
de la mano de obra el precio de los artículos. Supongamos, 
sin embargo, que es verdad ; pero como la mano de obra 
sólo ha subido un 24*9 por 100 desde 1815, los artículos 
mencionados debían costar 8'56. ¿De dónde viene el 4'44 
restante del sobreprecio, sino de la elevación de la renta 
de la tierra? 
Téngase en cuenta que los encarecimientos posteriores 
han sido formidables, sin alza correlativa del nivel de los 
salarios, a pesar del cúmulo de leyes promulgadas «en de-
fensa del obrero». 
Fingen estas leyes la intención de «proteger al trabajo», 
que no necesita protección de nadie, porque es él quien nos 
protege a todos ; pero aun cuando en el mundo hubiese 
alguna ley que sirviese para algo, la cuestión no es esa. Es 
que cuanto más suben las rentas menos cantidad hay de 
trabajo por el motivo que explicaba el Manchester Guar-
dian en la nota copiada más arriba. 
E l problema del paro intimida actualmente a todos los 
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gobiernos. Hay en Europa diez millones de hombres an-
siosos de trabajar y que no encuentran trabajo. Luego, 
donde no hay trabajo, ¿para qué pueden serle útiles las 
leyes «protectoras» ? Así, bajo apariencias de avance de-
mocrático y progreso jurídico, las formas clandestinas del 
impuesto continúan silenciosamente su obra extermina-
dora de las multitudes proletarias. 
Por simple razón de existencia la aptitud para el tra-
bajo crea un valor inapreciable a simple vista que la Na-
turaleza ha destinado al sostenimiento de las sociedades y 
que espontáneamente crece por el simple advenimiento de 
cada nuevo individuo. 
Este valor traducido en dinero se llama «renta de la 
tierra» y es la clave del problema tributario que queda 
reducido a averiguar si el enorme caudal representado por 
la renta de la tierra debe continuar, como hasta hoy, per-
cibido por una minoría para hacer más ricos a los ricos y 
más pobres a los pobres, o debe ser recaudado por manda-
tarios de la colectividad para aplicarle a la satisfacción de 
las necesidades sociales. 
Este sería el único tributo justo. Otro cualquiera es ab-
solutamente injusto porque disminuye la eficacia del tra-
bajo, que si un solo día se interrumpiera totalmente provo-
caría el desmoronamiento de la civilización. 
Toda la ciencia fiscal está sintetizada en una frase lapi-
daria del francés Emilio Girardin : «No hay más que dos 
impuestos : «L'unique» (el único, o sea sobre el valor de 
la tierra con exclusión de las mejoras) y «L'inique» (el 
inicuo, o sea cualquier otro).» 
E l criterio político es la proyección del económico; y 
por eso, a pesar de las usuales subdivisiones arbitrarias, 
no puede haber en política más que dos partidos : el de 
los defensores del impuesto «único», que es la justicia tri-
butaria, y el de los defensores del impuesto «inicuo», que 
es la injusticia del régimen vigente. 
Con arreglo a este último el Estado, en lugar de adjudi-
carse la renta territorial, gasta el dinero de todos en cons-
truir carreteras, canales, pantanos, edificios, etcétera, que 
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elevan el precio de las fincas colindantes en provecho sólo 
de unos cuantos, gracias a la estupidez de los que exigen 
obras públicas para remediar las crisis obreras, como si 
sólo provinieran de la falta de eso, y sin darse cuenta de 
que cuanto más valga la tierra más difícil será de adqui-
rir por los que ahora no la tienen o más le costará al arren-
datario. Así se contribuye aquí a la producción artificial 
del hambre campesina y del hacinamiento ciudadano : pro-
venientes del régimen que premia con exenciones tribu-
tarias al que renuncia a cultivar la tierra y a edificar sobre 
el solar. 
E l trastorno orgánico y la amenaza para el porvenir se 
revelan entonces por el síntoma que indicaba Francisco 
de Quegnay : «Millones de hectáreas ociosas y millones 
de brazos ociosos son el mejor indicio de la agonía de un 
Estado.» 
Cuando se hacen obras públicas debía la ley confiscar las 
plusvalías, con lo que nada suyo quitaría al propietario, 
toda vez que éste nada ha puesto en la mejora. Sin em-
bargo, por la más pequeña expropiación está mandado 
comprarle a dinero el permiso de hacerle más rico ; y ha 
bastado este absurdo para impedir que el resultado con-
seguido en la lucha social corresponda a los enormes sacri-
ficios realizados. Toda conquista democrática puede ser 
anulada por un sistema legal defensor del monopolio del 
suelo, que hunde en la pobreza a los trabajadores, porque 
ni hay riqueza que no salga del suelo, n i posibilidad de abo-
lir la esclavitud sin el reconocimiento del derecho igual 
de todos al uso de la tierra libre en igual forma que se 
usa donde aún queda propiedad municipal. 
L a tierra cara lanza un pueblo a la miseria como el hie-
rro caro le lanza a la barbarie. Cuanto más cara sea la 
tierra mayor será el número de hambrientos. 
L a prosperidad de las naciones depende de su potencia 
productora. Esta, de la eficacia de su trabajo ; y ésta, de la 
facilidad de acceso a las fuentes naturales de riqueza. 
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H E R E N C I A F U N E S T A 
L a tierra en toda Europa fué dada a los feudales con la 
carga de pagar íntegramente el presupuesto. Los feuda-
les se eximieron de la carga derogando el derecho ger-
mánico que sancionaba la propiedad colectiva de todos 
los bienes naturales (pastos, bosques, aguas, etc.), y aco-
giéndose al criterio individualista del Derecho Romano 
que empezó a difundirse por el continente al mismo tiem-
po que la peste negra desde que en la toma y saqueo de 
Amalfi encontraron los soldados de Pisa un ejemplar de 
las Pandectas. 
Hasta aquel instante todos los esfuerzos del despotismo 
se estrellaron contra la tierra libre y contra la organiza-
ción de la de propiedad privada. 
L a tierra infeudada pagaba renta a la nación. L a ecle-
siástica pagaba el culto y la beneficencia. L a de los re-
yes les pagaba a ellos. Los feudos militares pagaban la 
guerra. Todo era pagado por los propietarios. L a tierra 
comunal garantizaba la vida y la independencia de los 
no propietarios. 
E l pauperismo sólo fué conocido cuando todo eso des-
apareció. 
A l cesar los ingresos de origen territorial hubo nece-
sidad de someter a impuesto el trabajo y el consumo, 
mientras simultáneamente se sustraían al uso de la ple-
be la mayor parte de los bienes anteriormente concejiles. 
Estallaron terribles alzamientos : el de la Jacquerie 
francesa, el de los campesinos alemanes capitaneados 
por Goetz de Berlichingen, el de la «ye omanry» inglesa, 
capitaneado por Nat Tiller. Todos fueron ahogados en 
sangre. 
Las crueldades inglesas, continuamente renovadas a 
través de los años contra los que se resistían a dejarse 
expropiar, han sido suficientemente atroces para justi-
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ficar el dicho de que «la Historia de Inglaterra debía 
estar escrita por la mano del verdugo». 
Los acontecimientos en España nunca revistieron esa 
gravedad ni aun con ocasión de las revueltas plebeyas 
en tiempos de Fernando IV, porque, si bien es cierto 
que la mayor parte de la tierra cayó en manos feuda-
les, también lo es «que se daba barata» ; pero ya había 
que pagar por el pan, por el vino, por el aire, por la 
luz, por el fuego, por la limpieza, por la medicina, por 
residir, por emigrar, por pedir justicia, por casarse, por 
morirse, por tener ocupación y por no tener ninguna. 
Todos los impuestos creados en aquella época subsis-
ten hasta ahora ; unos sin cambio ninguno, como el del 
Timbre; otros con distinto nombre, como el tributo 
sobre ventas, que es la antigua alcabala; el de la ma-
trícula industrial, que es el de los «cientos» ; el de au-
tomóviles y carros, que equivale al de portazgos, y 
peajes. 
L a barbarie tributaria fué llevada en algunos países 
hasta el extremo de imponer sobre la chimenea del ho-
gar, sobre las puertas de entrada y sobre las ventanas 
por donde el sol penetra en los tugurios, obligando a 
muchos infelices a vivir como animales en cavernas 
sin ventilación. 
Toda reclamación ha sido inútil. Las contribuciones 
más inicuas perduran desafiando la indignación popu-
lar. Bajo la presión del odio universal se suprimía aquí 
el impuesto de consumos, pero se establecía sobre los 
alquileres y el resultado era el mismo. 
Antes los Ayuntamientos, instituidos para la prosperidad 
de sus administrados, tenían interés en hacer más difícil 
la adquisición de subsistencias recargando el impuesto 
de consumos para elevar la recaudación. Ahora les con-
viene que los alquileres se encarezcan hasta el máximo 
posible, porque cuanto más cuestan las casas, más di-
nero ingresará en las arcas municipales. Que el im-
puesto sobre las subsistencias fomente la anemia y la 
tuberculosis, o que el impuesto sobre los alquileres in-
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duzca al alcoholismo por la estrechura de la casa, o a la 
prostitución por la promiscuidac? forzosa, no es cosa im-
portante. Aquí nada importa nada. L a cuestión es cu-
brir el presupuesto, aunque la raza se disuelva. 
Cada impuesto de esa índole no sólo causa destrozos 
materiales, sino también espirituales. Por ejemplo. Esas 
capeas que enfrentaban a los pueblos haciéndoles apa-
recer ante los ojos de la gente culta como encenagados 
en un ambiente de incurable salvajismo, solían ser fiestas 
preparadas muchas veces contra la voluntad del vecindario 
por los rematantes del arriendo de consumos, para atraer 
concurrencia en ciertas fechas sin más objeto que aumen-
tar el consumo, y, por lo tanto, le recaudación. 
Impuestos hay «n que la infamia va unida a la imbeci-
lidad en alianza inseparable. E l de puertas y ventanas 
sólo se ha suprimido en Francia hace unos meses. Entre 
tanto, véase la circular informativa de un recaudador 
francés, copiada por Curnonsky y Bienstock en su libro 
Le Musée des erreurs: «La contribución de puertas y ven-
tanas se calcula multiplicando el número de huecos de 
cada categoría por las tarifas obtenidas modificando los 
tipos fijados por la ley de 21 de abril de 1832, artículo 24, 
conforme a la proporción comprobada entre el producto 
total de la contribución y la cifra resultante de la aplica-
ción de la tarifa legal al número de huecos del municipio.» 
¡ Y aún queda quien alaba la excelencia y perfección del 
régimen demócratico francés! 
I D E A L D E L G O B I E R N O 
E l trastorno funcional que actualmente está sufriendo 
el mundo no proviene del régimen capitalista, puesto que 
la miseria existía antes que el capitalismo. Proviene del 
régimen territorial. 
Todo el dinero de Rothschild no bastaría para sojuzgar 
a un proletario digno si tuviera siempre abierto y a su 
alcance el camino de retorno a la tierra. Hoy la más leve 
32 
amenaza puede aterrar al que no cuenta con el apoyo de 
alguna asociación, porque encontrando imposible la vuelta 
a la tierra, sabe que su despido significaría una sentencia 
de expulsión del mundo. 
Un caballo bendeciría el automóvil que le libra de una 
dura obligación ; pero es porque en cualquier parte en-
contraría el bocado de hierba necesario para su sus-
tento. 
Un segador, en cambio, maldice de la máquina que 
siega mejor y más de prisa, porque si le desaloja de su 
empleo se encontrará excluido del derecho a la existen-
cia mientras toda la tierra siga siendo de otros. 
L a generalidad de los gobiernos se llaman conserva-
dores, porque su preocupación fundamental es la de con-
servar incólume esta situación. 
Fingen aspiraciones de progreso reformando a cada 
paso las leyes adjetivas o promulgando otras nuevas, 
pero procurando siempre que ninguna introduzca el me-
nor cambio en la estructura interna del país. 
Ahora España no es agrícola, ni industrial, n i mer-
cantil. Exceptuando algunos focos de fertilidad, como 
las huertas de Valencia y Murcia, o algunas minas de 
rendimiento excepcional, como las de Almadén, toda la 
producción española es una farsa. Por un lado, el im-
puesto tritura a las empresas débiles. Por otro, la Aduana 
fomenta la creación de industrias antieconómicas para 
provecho de unos pocos y en perjuicio de toda la nación 
que es el efecto natural del proteccionismo arancelario. 
E n la conferencia dada ante la Sociedad Económica 
de Málaga el 15 de agosto de este año, decía don Marce-
lino Domingo : «Una agricultura como la española, de 
latifundios y minifundios, de miserias cuando no hay 
cosecha y de mayores miserias cuando la cosecha abunda 
y de impuestos y censos insoportables; una industria 
entregada exclusivamente a la iniciativa y a las conve-
niencias de la codicia privada; de primeras materias 
exportadas para sostener la industria extranjera, y de 
primeras materias importadas para el sostenimiento de 
33 
manufacturas artificiosas que sin eso no pueden subsis-
tir, y un comercio detenido en los procedimientos y 
moldes del siglo x u , han de sufrir una radical transfor-
mación.» 
Conforme. Pero esa transformación no puede prove-
nir más que de la del régimen de impuestos. 
A l día siguiente decía el periódico L a Libertad, ha-
blando de «Las raíces del daño» : «Para atacar' el mal 
en su raíz hay que empezar por plantear el problema 
tal y como nosotros venimos haciéndolo. España, en tanto 
que no acierte a darse una estructura política que co-
rresponda con la económica, no conocerá hora de sosie-
go ni situación durable. 
También conformes; pero, ¿ qué estructura política es 
posible donde la económica es como decía don Marce-
lino Domingo ? ¿ Cabe perfeccionamiento político partien-
do de una economía organizada sobre la defensa de los 
monopolios, o sea de los privilegios feudales? ¿Hay par-
tido con conocimiento y fuerza suficientes para lanzarse 
a destruir el monopolio de la tierra, el de los transpor-
tes, el del papel moneda y el del crédito ? 
Es verdad que aun en medio de ese desconcierto, 
queda todavía quien dice «mi tierra» ; pero, ¿ dónde está 
la tierra de ese infeliz, ni en qué podrá ganar un duro 
sin tener que dejarse despojar de la mitad ? 
Contra el escándalo de origen tributario, ¿bastaría un 
cambio de gobierno? Cuál es acerca de ello el programa 
de las izquierdas, n i cómo podrán formularle mientras 
haya izquierdistas defensores del arancel aduanero y 
hasta de que el trabajador pague «lo que sea justo», como 
si fuere justo alguna vez tener que comprar a dinero el 
derecho de trabajar para vivir ? 
E l primer problema a que deben atender los legisla-
dores —decía Aristóteles en su Política— es el de la or-
ganización de la propiedad, «único origen de todas las 
revoluciones» ; pero el hecho estudiado por Wladimir 
d'Ormesson en su libro Nuestras ilusiones sobre la Eu -
ropa Central, de que cuantos reformadores se han dedi-
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cado allí a organizar la propiedad no han organizado 
nada más que el hambre, está indicando claramente que 
el gran problema de la propiedad no lo es dé propiedad, 
sino de impuesto. 
L a propiedad romana ha dejado de existir. L a moderna, 
que ya no es más que su caricatura, está cercenada por 
un enorme conjunto de limitaciones, prohibiciones, ser-
vidumbres públicas y hasta hipotecas constituidas sin 
la voluntad del dueño, y generalmente desconocidas por 
él como son las que establecen los artículos doscientos 
diez y siete y siguientes de la ley Hipotecaria. 
S i la propiedad es todavía provechosa, para el holga-
zán consiste en que aún conserva el derecho de embolsarse 
la renta de la t ierra; y esa es la única facultad que 
hacía falta negarle, con lo que nada perdería, puesto que 
al mismo tiempo habría de reconocérsele la plena pro-
piedad de todos los productos obtenidos por su personal 
esfuerzo o por inversiones de su capital librándole de 
todos los impuestos que hoy dejan reducidas sus ganan-
cias a cifras que escasamente alcanzarán a cubrir los 
gastos de explotación como en la época de la decadencia 
bizantina. 
E l que adquiere terreno para construir o sembrar lo 
paga caro y además soporta los tributos. E l que le ad-
quiere para esperar, sin hacer nada, el alza de valor, con-
tribuye con nada o casi nada y además gana el aumento. 
I Habrá algún hombre imparcial y razonable, sea o no 
propietario, que crea defendible en justicia semejante 
disparate ? Por él está sin explotar medio planeta y 
baldía media España ; pero que el tributo confisque los 
aumentos de valor en los que nada haya colaborado el 
dueño, y quien tenga tierra para trabajar pagará su 
renta a la Nación contento por verse libre de los otros 
impuestos que ahora merman sü ganancia, pero el que 
sólo la quiera para vivir a costa del trabajo de otro, se 
verá obligado a abandonarla, o sea a «dejarla libre», para 
no seguir pagando por un vano título sin que le asistan 
razones para hablar de «expropiación», porque nadie le 
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impide conservar la tierra y ganar con que pagar dedi-
cándose al trabajo. Así se hace «tierra libre» sin despo-
jar a nadie de nada positivamente snyo. 
E l verdadero patrimonio del Estado es la renta de la 
tierra. S i la deja extraviar por 'cauces secundarios, la se-
quía del cauce principal le inducirá al saqueo, por lo mis-
mo . que la esterilidad del suelo hace J.adrón al beduino ; 
y un gobierno creado bajo la influencia de estas circuns-
tancias, ¿ en que cifrará su esperanza de supervivencia 
sino en el acopio de fuerzas para sojuzgar por el terror 
-a los futuros despojados ? 
Actualmente hay que pagar impuesto sobre todo cuanto 
se come, se bebe, se quema, se viste o se calza ; sobre 
todo cuanto nos agrada ver, oír, palpar, oler o gustar; 
sobre el calor y el frío ; sobre el aire, sobre el agua, so-
bre la luz natural, sobre la luz artificial, sobre el reposo 
y sobre la locomoción ; sobre cuanto proviene de la tie-
rra, o de debajo de ella, o del extranjero, o del interior, 
o de la atmósfera o del mar ; sobre las materias primas 
y los productos manufacturados ; sobre la virtud, sobre 
la fecundidad, sobre el pensamiento, sobre la habilidad, 
sobre el estudio, sobre la golosina del niño y la medicina 
del enfermo ; sobre la toga del juez y la hopalanda del 
ahorcado ; sobre todos los méritos y todos los vicios ; sobre 
el amor, sobre el odio ; sobre el nacimiento y el falleci-
miento ; por defender al inocente y por curar al malherido ; 
por jugar, por aprender, por escribir, por lavarse la cara 
y por llevar planchada la camisa. 
Frente a ese desenfreno sobran las Constituciones. v 
Donde por todo hay que pagar, la libertad es mentira ; 
el Estado, un enemigo de la dignidad humana, y la ley, 
una violación continua de los derechos naturales. 
L a necesidad de la reforma tributaria se había hecho 
evidente hasta para la incompetencia del Directorio M i -
litar. 
E l Liberal del día 12 de noviembre de 1925 decía que 
el señor Luca de Tena, volviendo de Marruecos, a donde 
había acompañado a Primo de Rivera, le oyó decir que 
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entre los actos de gobierno que se proponía realizar esta-
ba «que los españoles no se vean sujetos a diversos y 
complicados tributos, sino a una sola contribución directa 
basada sobre el importe del capital y algunas indirectas 
de fácil recaudación que sustituirían a las actuales». 
E l plan era erróneo, como todos los de la Dictadura. 
Confundía capital con riqueza, de suerte que hubiera es-
tablecido el mismo trato para el que fuera rico por haber 
servido a la sociedad, como Ford poniendo el automóvil 
al alcance de los pobres, y para el que lo fuera por haber-
la robado, como Astor, que amontonaba cientos de millo-
nes embolsándose cómodamente los aumentos de valor 
del suelo neoyorkino; pero, aun contra la voluntad de la 
misma Dictadura, el solo intento de uniñcación tributa-
ria habría representado un avance democrático mayor 
que el logrado hasta ahora por todos los idealistas del 
globo terráqueo. 
E n concepto del sector reaccionario, el Estado ha sido 
establecido para defender a cada uno en el disfrute de lo 
que posee, bien o mal adquirido. Es la justicia «negativa» 
o «pasiva». 
E l sector progresivo está obligado a profesar la creencia 
de que el Estado ha de existir para ayudar a cada uno a 
entrar en posesión de lo que legítimamente se le debe 
conforme a los dictados del derecho natural. Esta es la 
justicia «positiva» o «activa». 
L a «racionalización de la producción» sólo ha servido 
para acrecentar el número de parados forzosos. Lo que, 
ante todo, hace falta «racionalizar», es la distribución. 
Para eso sirve el impuesto cuando no se emplea como 
arma de intimidación fiscal, sino como instrumento de 
transformación social, o sea de justicia positiva. 
Hoy buscan las izquierdas un programa mínimo capaz 
de congregar a todas las fracciones de la opinión liberal 
para una acción común; ¿qué problema superaría en 
trascendencia al de la reforma del sistema tributario ? 
E l día en que la presión del impuesto obligase a ex-
plotar todas las tierras productivas de propiedad privada 
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o a abandonarlas por librarse de un gravamen insufrible 
para quien se propusiera persistir en el ocio, se habría 
dado el hachazo mortal a la explotación del hombre por 
el hombre, que ni un solo instante podría resistir al res-
tablecimiento de la tierra libre ; y el arrendamiento de 
servicios dejaría de ser «el contrato entre una bolsa llena 
y un estómago vacío», porque cuando dos patronos tie-
nen que correr detrás del mismo obrero, la situación no 
es la misma que cuando dos obreros tienen que correr 
tras el mismo patrono. 
Surgía una demanda enorme de trabajo, primeramente 
para el cultivo de la tierra, y luego para las restantes 
producciones, porque el que hace nacer una espiga está 
haciendo nacer al mismo tiempo la fábrica que debe 
abastecerle de lo necesario para sus faenas. 
E l salario campesino alcanzaría su plena estimación, 
porque disponiendo de tierra gratuita nadie trabajará 
para otro por menos de lo que ganaría trabajando libre-
mente para s í ; y el mismo beneficio lograrían los obre-
ros industriales, porque la cuantía del salario, tanto rural 
como industrial, se determina en todas partes «por la 
productividad máxima de la tierra libre» ; de suerte que, 
s i los salarios se han estabilizado hoy en el mínime, es 
porque sólo ha quedado libre la tierra improductiva. 
¿ Cómo ha podido haber gentes capaces de considerar 
blasfematoria de «sagrados mtereses» esta expresión de 
«tierra libre», cuando en España la hubo siempre y aún 
sigue habiéndola en algunos pueblos como Caralps, L a 
Adrada, Covaleda, Lanzahita, etcétera? 
E l sentido del éxodo rural se invertiría de repente, y 
una gran parte del vecindario urbano regresaría al campo 
de donde jamás debió salir n i habría salido si unas bár-
baras leyes no le hubieran expulsado. Se restablecería la 
normalidad orgánica de la Nación por el equilibrio entre 
las distintas producciones. Sin tardanza empezaría a cre-
cer la población, no sólo como efecto del aumento de bien-
estar que facilitaría los matrimonios, sino también de la 
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disminución de defunciones, porque «la mortalidad es UB 
producto de las constituciones tconómicas». 
Todos los que ahora piensan emigrar podrían desistir 
de ir a buscar en América el pedazo de tierra que aquí 
hallarían sin dificultad; y millares de expatriados vol-
verían a pisar con júbilo el suelo nativo que abandonaron 
con dolor, y millares de víctimas del paro europeo ven-
drían a buscar ocupación aquí aportando al acervo co-
mún los últimos progresos de la técnica para el fomento 
de la riqueza nacional. 
E l gobierno que acometiese la reforma podría enorgu-
llecerse proclamando a la faz de las naciones extranjeras 
que, mientras el mundo entero ve con horror cundir el 
hambre por la falta de trabajo, iba a empezar a haber pan 
en España para todo el que quisiera ganarlo honrada-
mente mejorando, al mismo tiempo que su propia condi-
ción, la de la- Hacienda, por la ampliación de los recursos, 
y la del territorio, aprovechando íntegramente sus capaci-
dades, que es el fin esencial de la política científica y re-
constructora. 
Amparada tras ese baluarte la República Española podría 
desafiar impunemente todo nuevo intento de restauración, 
porque todos los que ella emancipara estarían a su lado 
para defender, incluso a tiros, la integridad de las insti-
tuciones que, después de arrancarles a la servidumbre, Ies 
garantizaban su dignidad de hombres tan completamente 
como su libertad de ciudadanos. 
Si todo el poder político no hubiera estado previamente 
en manos de los grupos oligárquicos que detentaban la 
supremacía económica, habría sido imposible la expropia-
ción repentina de todo derecho y la anulación de toda ley 
de garantía por el advenimiento inopinado de una dic-
tadura ; lo que prueba que la dictadura existía de ante-
mano bajo diferente nombre ; y si el sistema expoliador 
cambia de nombre, pero no de esencia, ¿ qué más da una 
dictadura que otra ? 
No hay más programa político que el presupuesto. Go-
bernar con el mismo presupuesto es gobernar con el mis-
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mo programa. E l presupuesto sigue siendo igual, y si la 
República no había de cambiarle, poco importaría que v i -
niese o no. Nunca habrá cambio de estructura sino sólo 
de decoración sin un nuevo presupuesto de cifras revolu-
cionarias. 
E n su discurso de Covent Garden, decía Lord Salisbury 
el día 21 de abril de 1894 : «Eo que hoy necesitamos es, 
ante todo, paz para buscar la solución a los tremendos pro-
blemas con que la época presente nos agobia. L a máquina 
legislativa se ha creado para hacer a los pueblos más 
prósperos y más felices cada día y para defenderles contra 
cualquier daño o peligro que les amenace. Vivimos en un 
tiempo de daños y peligros. E l Parlamento no tiene hasta 
ahora ningún específico para curar los males que por todas 
partes nos acechan ; pero ya es hora de encontrarle y de 
que el Parlamento dedique toda su atención a buscar la 
manera de aliviar la situación terrible de amargura en que 
tantos millones de desheredados tienen que ganarse el 
alimento.» 
Y a sabemos que todo proyecto de reforma tributaria en 
el sentido que explicamos será considerado aquí como una 
utopía. «En España —decía Macías Picavea, en su libro 
E l problema nacional— es siempre calificada de utopía 
la ciencia, el buen juicio, toda idea salvadora. Las guerras, 
los desatinos, las imitaciones locas, las rutinas bárbaras, 
las tradiciones de perdición, los asolamientos de todo lina-
je, son lo único práctico.» 
L A F O R M U L A 
Más que la cantidad de riqueza importa la equidad de sn 
distribución. 
L a Desamortización dejó baldía media España, dicen 
que por la constitución de muchos latifundios ; pero si 
examinamos la situación de los países de mayor número 
de propietarios no podremos menos de observar que la 
cuestión social aparece igual que aquí en la forma y en el 
fondo. 
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E l Gobierno checoeslovaco ha expropiado cuatro millo-
nes de hectáreas de latifundios. H a situado (o pretendido 
situar) definitivamente 564.295 familias, que representan 
el 23 por 100 de la población total agraria. 
Parece que las dificultades para el porvenir han debido 
quedar ya resueltas. Sin embargo, investigando minucio-
samente M r . Wladimir d'Ormesson el verdadero coeficien-
te de vitalidad de cada uno de los presuntos aliados de 
Francia en una posible guerra futura, dice textualmente en 
su citado libro Nuestras ilusiones sobre la Europa Cen-
tral : «Debo decir que la única impresión que he recogido 
sobre los destinos de Checoeslovaquia es la del escepti-
cismo más completo.» 
Otra reforma tan radical como la indicada arriba se rea-
lizó en Bulgaria. E n el Daily Telegraph de 22 de julio úl-
timo, Mr. R. Gedye, corresponsal del periódico, describe 
su actual estado del siguiente modo : «Bulgaria está atra-
vesando la más terrible crisis agrícola que ningún país 
del mundo ha conocido. Sin alejarse mucho de las cerca-
nías de Sofía, hay aldeas en que la mayor parte de los al-
deanos sin tierra y muchos de los pequeños propietarios 
apenas logran saciar su hambre un día por cada dos. En 
otras familias el marido tiene que ir al trabajo con el estó-
mago vacío y, después de acabar su jornada, contentarse 
con un pequeño pan de maíz por toda cena.» 
> Es porque la equidad en la distribución no se consigue 
repartiendo la tierra, sino organizando conforme a la jus-
ticia la repartición del peso del impuesto. ¿ Cómo esos 
hombres ni ningunos otros pasarían hambre si alguien no 
les despojara de lo que indiscutiblemente ganan traba-
jando ? 
Suponer que para asegurar un derecho igual a todos hace 
falta parcelar la tierra, es como imaginar que para asegu-
rar sus dividendos a los accionistas de un ferrocarril haría 
falta parcelar las vías. 
Los países de pequeña propiedad son siempre proteccio-
nistas al no poder competir con los de grande, que es la 
única que permite la maquinaria costosa, la industrializa-
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ción, la producción en serie, y el progreso técnico por me-
jora de los métodos y del instrumental. Casi todos los emi-
grantes son pequeños propietarios. L a pequeña propiedad 
crea el ambiente más favorable para el despotismo. Na-
poleón, según la certera frase de Carlos Marx, era «el E m -
perador de los cultivadores de parcelas». L a pequeña pro-
piedad engendra el cultivo rutinario ; no da la indepen-
dencia al labrador; produce absurdos antinaturales como 
la «sociedad gallega de familias» ; enciende odios familia-
res en^la división ; es insostenible a la primera partición 
de herencia si no se decreta la «inalienabilidad» del fundo, 
esto es, la antigua vinculación, y entonces se suprime la 
posibilidad de crédito territorial porque, en caso de insol-
vencia, no sería posible el embargo. Está llena de inconve-
nientes sin ninguna ventaja ; y eso es lo que ahora se pro-
clama como panacea de los males sociales. 
Hay interés en difundirla porque sería el baluarte de 
los elementos burgueses. L a acción obrera será siempre 
insignificante en las comarcas de mediana y pequeña in-
dustria o propiedad. Las grandes y robustas organizaciones 
proletarias son propias de la gran producción, y su aumen-
to va siempre ligado al de los trusts industriales o territo-
riales ; y eso es precisamente lo que se trata de evitar in-
corporando adeptos nuevos a las filas conservadoras por 
la atracción del cebo de la propiedad. 
Después el impuesto castiga al que saca dos espigas de 
donde antes no había más que una, pero no pide nada al 
dueño de un solar urbano por la ganancia que saca de im-
pedir su uso a los demás. Así se hacen propietarios, que 
luego no lo son más que de nombre. 
E l poder de imponer es el poder de destruir. Antes se 
destruía una ciudad con pólvora. Ahora con impuestos ; 
porque no hay más riqueza que el trabajo, y basta sujetarle 
a impuestos para hacerle imposible y provocar el hundi-
miento. Por eso los antiguos conquistadores demolían las 
ciudades enemigas y los modernos se conforman con exi-
girlas enormes contribuciones de guerra. 
A pesar de cobrarse dinero sobre todo lo humano y lo 
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divino, los presupuestos se cierran invariablemente con 
déficit y no hay servicio social que no esté desatendido 
porque siempre falta el dinero necesario. 
Entonces, como ya se han agctado todas las fuentes de 
riqueza y no hay modo de hallar otras nuevas, se recargan 
todos los impuestos que ya anteriormente agobiaban al 
trabajo, y cuando su cuantía hace imposible la actividad 
particular, carga el Estado con la industria y la convierte 
en monopolio. 
Algo así pasó con las cerillas, con la diferencia de que 
antes eran buenas y baratas, y luego caras y malas. 
Los impuesto producen cada día menos, porque cuanto 
más injustos son más gente y más esfuerzos cuesta recau-
darles. Aquí los gastos de la buroctacia necesaria para la 
recaudación importaban trescientos millones cuando el 
presupuesto era de mi l . E n el Ayuntamiento de Madrid 
hay arbitrios qué cuestan el ochenta por ciento de lo que 
producen. 
E l crecimiento enorme de los presupuestos no puede 
explicarse más que por la completa ignorancia en que se 
hallan los ciudadanos respecto a la cuantía real de la carga 
tributaria que han de soportar, y que es de evaluación difi-
cilísima porque sólo una pequeña parte se paga por talo-
nes. No sabiendo nadie lo que positivamente paga, hay 
tranquilidad, puesto que falta base para la discusión. E n 
cambio se discuten calurosamente las obras municipales 
de aguas, mataderos, etcétera, porque cada uno sabe 1© 
que le va a costar ; pero esto no interesa a los gobiernos, 
cuya preocupación fundamental es siempre ael orden 
público». 
L o verdaderamente progresivo, fraternal y humano, lo 
realmente útil, tanto en sentido social como en sentido in-
dividual, s.ría estimular y ayudar al trabajo. E l impuesto 
conspira contra él. Todas las leyes políticas reconocen el 
derecho al trabajo. Todas las leyes fiscales le niegan o k 
estorban, procurando despojarle de su legítima ganancia. 
Una nación —decía Guillermo Ferrero— no puede dar 
a su Gobierno más que determinada cantidad de riqueza, 
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y si se la exige más paga en. moneda falsa. Así surgfen 
esas crisis de desvaloración monetaria como, la que actual-
mente preocupa a la Nación y que no proviene del «agio» 
ni de la «especulación», ni de la «emigración de capitales», 
como se intenta propalar, sino de causas, como se ve, 
mucho más hondas, que pueden sintetizarse en la fórmula 
de que «todo impuesto indirecto rebaja en proporción a su 
cuantía el valor de la moneda». 
Como se gravan principalmente el alimento, el combusti-
ble, la vivienda y el vestido, que son los cuatro postulados 
cardinales de la civilización, la vida se encarece, no porque 
las cosas valgan más, sino porque el dinero vale menos, y 
la única esperanza perceptible es que la vida se encarezca 
más. Entonces surgen las crisis por exceso de producción 
que no son más que crisis por defecto de consumo, y sien-
do inútil seguir produciendo, sobreviene el paro. Se recla-
man obras públicas para aliviarle, pero como el Estado y 
las corporaciones nunca tienen un duro disponible ni para 
las obras extraordinarias de caminos, sanidad, defensa 
nacional, etcétera, ni siquiera para las atenciones ordina-
rias, no hay empresa por mísera que sea que no exija la 
emisión de algún empréstito. Próximamente la mitad del 
presupuesto en los Ayuntamientos y Diputaciones y un 
tercio del nacional se invertían antes en el pago de inte-
reses de la Deuda. Calcúlese lo que sucederá cuando la 
Dictadura ha aumentado la Deuda nacional en un sesenta 
por ciento y duplicado, o tal vez triplicado, las Deudas 
locales, obligando a las corporaciones a emprender refor-
mas costosas y mejoras ficticias para dar aspectos de vita-
lidad a pueblos que se mueren de vejez como la luna. E l 
empréstito corrompe a los capitalistas acostumbrándoles a 
vivir en la holganza. E l empréstito degrada el trabajo 
agrandando el saqueo que sufre. Así se preparan la ban-
carrota en la paz y la derrota en la guerra. Los desastres 
de Marruecos se fraguaban aquí porque no hay fuerza mil i-
tar sin fuerza económica. 
E l impuesto sobre el suelo fertiliza el territorio obligan-
do a su aprovechamiento intensivo, porque es natural el 
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deseo de pagar menos, y no deja más que un medio de 
pagar menos, que es producir más, puesto que no tributan 
las mejoras. 
E l impuesto en su forma actual difunde la esterilidad 
castigando con recargos todo aumento de producto. Luego 
se grita a cada paso que hay que aumentar la producción 
¡ y se impone una pena al que produce! Así por robar una 
gallina habría que pagar diez duros de multa, y por esta-
blecer un gallinero habría que pagar cien duros. Sólo que 
entonces la multa se llamaría «matrícula industrial». Esto 
es la negación del derecho al trabajo. Por eso no hay una 
sola actividad nacional que no esté en plena quiebra. 
Theunis, presidente del Consejo de Ministros belga, de-
cía en la Conferencia Internacional Económica reunida en 
Ginebra el 1927 por la Sociedad de Naciones : «El gran 
mal de ahora no es la falta material de recursos naturales 
n i la ineptitud de los hombres para aprovecharles, sino la 
serie de obstáculos opuestos a su utilización.» 
E l Liberal de 24 de enero último daba cuenta de la multa 
impuesta por el gobernador de Madrid al impresor señor 
Marzo, culpable de haber adquirido un nuevo tipo de letra 
para su imprenta sin haber dado cuenta a la Junta «es-
tranguladora» de la Producción. Todo el mundo se indig-
naba. Pero antes la Dictadura había duplicado o triplicado 
las enormes multas que todos los productores pagan con 
el nombre de «matrícula industrial» ; y esto parecía a todo 
el mundo cosa usual y corriente, j Había que nivelar el 
presupuesto para salvar al país! E l impuesto indirecto 
salva a los países arruinándoles. 
Todo el esfuerzo gubernamental tiende a evitar la im-
posición de tributos sobre el suelo. E n cambio el honrado 
Campbell-Bannerman, presidente del Gabinete inglés, decía 
en el mitin de Bolton el 15 de octubre de 1903 : «Nuestro 
actual sistema tributario está fundado sobre el privilegio. 
Los propietarios que aplauden a Mr . Chamberlain y apo-
yan su programa (proteccionista) son lógicos porque esa 
política les favorecería más que nunca ; pero nuestra ac-
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tual política territorial causa al comercio un daño enorme 
y para nuestra existencia representa un peligro mayor que 
el arancel aduanero de Alemania, de América y de nues-
tras colonias.» 
Campbell-Bannerman, cuyo fallecimiento prematuro fué 
una gran desgracia para la humanidad entera, comprendía 
que sólo bajo la política de monopolio territorial y de per-
secución del trabajo es posible gastar todos los recursos 
de un país en intereses de la Deuda y armamentos y lla-
mar a eso patriotismo, mientras los pueblos sucumben con 
los órganos vitales destrozados por la iniquidad de los 
impuestos. 
Los dueños del suelo se oponen al impuesto sobre el 
valor territorial, porque saben que es «intransferible», de 
suerte que no pudiendo arrojarle sobre el terrateniente se 
encontrarían sin rentas si no renunciaban a la vida ociosa. 
E l posterior intento reformista de Lloyd George, colabo-
rador de Campbell-Bannerman en 1910, no habría perjudi-
cado a los agricultores. Iba contra los señoritos vagos, que 
él llamaba «sus pieles rojas» porque, igual que los de Amé-
rica, no hacían otra cosa que comer, holgar, cabalgar y 
cazar. L a ofensiva del año 1910, interrumpida entonces, 
va a ser reanudada por Felipe Snowden, actual ministro, 
a partir del presupuesto del año que viene. 
E l impuesto directo quedará establecido en Inglaterra 
desde el año 1931, si algún cambio político no impide al 
ministro realizar sus planes, y nunca habrá visto el mundo 
transformación nacional más repentina ni más honda por 
un solo decreto de cuatro renglones, que instantáneamente 
comenzará a obrar como cicatrizante de la úlcera del paro 
que roe las entrañas del Imperio. 
L a Constitución vigente en Alemania ha sido la primera 
en atreverse a declarar (como debía hacerse aquí si llega 
alguna vez a promulgarse una Constitución española) «que 
todo aumento de valor del suelo que no proceda del capital 
o del trabajo pertenece a la comunidad y debe ser usado 
en beneficio de fella». L a consecuencia natural será la gene-
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ralización del impuesto sobre la renta que ya existía par-
cialmente desde 1911. 
Lo que hoy llaman los Estados «impuesto sobre la 
renta» es una falsificación deliberada del concepto para 
extraviar el pensamiento de las masas. No hay tal impues-
to sobr^ las rentas. Es sobre las utilidades sin hacer dis-
tinción entre las conseguidas por haber servido a la socie-
dad y las adquiridas por haberla robado. Reconocer su le-
gitimidad equivale a aceptar el principio de que el gobier-
no tiene autoridad para despojar a cada cual de una parte 
o de todo lo que gane. Para recaudarle hay que hacer ave-
riguaciones deshonrosas. Hay que aumentar la burocracia 
recaudadora sustrayendo más hombres a las actividades 
útiles. Hay que entrometerse en lo más íntimo de la vida 
privada.. Hay que perseguir a los trabajadores coíno a cri-
minales, y no vale eximir de tributo las pequeñas ganan-
cias porque no pueden escapar al efecto de repercusión. 
E l propósito de siempre es eludir la solución del gran 
problema : pero, ¿ por qué imponer sobre todas las ganan-
cias menos sobre las indebidas que se extraen de la tierra 
sin trabajo ? 
Así se estrangula al propietario rural suponiendo que 
sus fincas le producen montes y morenas y se favorece al 
opulento dueño de solares urbanos admitiendo como evi-
dente que los solares no producen renta porque están va-
cíos. 
Todos los impuestos actuales no hacen más que elevar 
el valor de la tierra y «a mayor carestía de la tierra, mayor 
número de hambrientos». 
E l impuesto directo sobre ella la abarataría en un ins-
tante aumentando la oferta de su venta, porque quita el 
provecho de tenerla fuera de uso. 
Las cagas que ahora faltan en las grandes ciudades em-
pezarían a nacer como hongos con sólo otro decreto de 
cuatro renglones, donde se ordenara que cuanto hoy se 
paga por contribución de inmuebles gravase sobre el solar, 
dejando totalmente exenta la edificación. E l dueño de 
casas pagaría exactamente igual que ahora, pero el de 
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solares tendría que lanzarse a construir para poder pagar-
o dejar libre el solar para que otro construyera. 
L a causa invisible del dolor del pobre es el incesante 
encarecimiento de la tierra que primero le expulsa del 
suelo nativo y luego le niega un albergue en la ciudad. 
Por la acción del impuesto directo y sin necesidad de ex-
propiacioines, tropelías n i atentados contra nadie, habría 
siempre sobrantes parcelas rústicas y urbanas que podrían 
adquirirse «sin precio de compra» y toda la tierra baldía 
pasaría a ser bien nacional en vez de «mal nacional» 
como es actualmente. 
L a cuestión social empezaría a resolverse por sí sola, 
conforme a este axioma que proclamaba Carlos Marx : «La 
explotación del trabajo por el capital sólo comienza cuan-
do los hombres han sido expulsados del suelo.» 
Un solo hombre en un solo año —decía Carlyle—, si le 
dan tierra, es capaz de mantenerse a sí mismo y a otros 
nueve. 
L a tierra en poder del monopolio no hace más que es-
clavos. E n poder de los pueblos, les haría plenamente 
libres. 
Cuantas más leyes sociales se promulgan para mitigar 
los daños de esa esclavitud, hay más paro, más hambre, 
más dolor y más rabia. 
Hospitales, asilos, seguros, etc., no remedian la causa 
del trastorno que es siempre la confiscación por unos 
cuantos de la renta nacional que pertenece a todos, salvo 
un mínimo de salario y de interés que nunca tiende a 
aumentar, sino a disminuir conforme sube la renta de la 
tierra. Con que la renta de la tierra fuera donde es justo, 
no hacían falta asilos, n i hospitales, n i seguros, n i le-
gislación obrera. ¡ Leyes protectoras del trabajo! B i e n ; 
pero, i de qué pueden servir donde el problema esencial 
consiste en que no hay manera de encontrar trabajo ? 
Una sagaz observación de John Stuart-Mill es que cuando 
el propósito legal es elevar la condición de los trabaja-
dores, las pequeñas medidas no producen pequeños efectos, 
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sino sencillamente ningún efecto (they produce no effects 
at all). 
E l gran error de los mejores hombres a través de las 
edades —decía Ruskin— ha sido creer que hacían algo 
provechoso para los desgraciados dándoles limosna, indu-
ciéndoles a la esperanza, predicándoles la resignación y 
empleando, en general, para aliviar el infortunio, todos 
los medios imaginables menos el único que manda Dios, 
que es L A JUSTICIA. 
E n ninguna ley social habrá nunca justicia si antes no 
la hay en las leyes fiscales. 
Aún no hace cien años quedaba tanta tierra libre, que 
los campesinos se la iban dejando quitar sin resistencia, 
creyendo que nunca dejaría de haber la suficiente. Es la 
época en que se daban parcelas a censo por el canon de 
un cordero anual. Ahora todo el mundo ha comenzado a 
comprender que falta tierra. Si tanto se ha tardado en 
echarlo de ver es porque la cabra atada no siente 
el tirón de la cuerda hasta que la hierba se le 
acaba alrededor. L a insuficiencia de espacio y la ne-
cesidad de acrecentar el número de cultivadores, son 
hechos ya admitidos por todos los sectores sociales 
sin excluir al más reaccionario Los mismos tribu-
nales de justicia acaban de echar por tierra el con-
cepto romano de la propiedad al declararse en sentencia 
de la Audiencia Territorial de Barcelona el 18 de septiem-
bre de este año, que el propietario no lo es en absoluto, 
sino que está obligado al cumplimiento de una función 
social. Sólo falta declarar que es preciso obligarle a cum-
plirla por medio del impuesto. 
Se ha visto ya que la mayor parte de las cosas a que 
se venía dando el nombre de riqueza desde mediados del 
siglo x i x no eran más que pura fantasmagoría, porque no 
habiendo otra riqueza positiva que el trabajo humano, 
tienen que arruinarse las naciones obcecadas en perpe-
tuar un régimen inmobiliario que impide a los trabajado-
res el libre acceso a la tierra, de donde forzosamente han 
de salir todos los medios de crear riqueza auténtica ; y de 
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ahí proviene la actual agitación creada alrededor del pro-
blema territorial que desgraciadamente se plantea como 
cuestión civil de propiedad, cuando en el fondo no es más 
que mero asunto fiscal de equidad en el impuesto ; porque 
no se trata de quitar a nadie nada que sea suyo, sino de 
lograr que cada uno pague a la nación lo que deba pagarla 
conforme a la justicia. ¿Puede haber nada reprobable 
en esta pretensión ? L a fórmula definitiva de la justicia tri-
butaria está enunciada por Adam Smith desde 1776 y los 
adelantos posteriores no han hecho más que confirmar su 
exactitud ; «Individuáis should contribute to the revenues 
of a State the full valué of all special privileges received 
from the State.» (Los individuos deben contribuir a las 
rentas del Estado con el valor total de los privilegios es-
peciales que hayan recibido del Estado.) 
L a cuestión social no debe considerarse planteada entre 
patronos y obreros, sino entre zánganos y abejas ; o sea, 
entre rentistas y productores ; o sea, entre feudalismo y 
democracia. Los que viven del trabajo ajeno son cuerpos 
extraños que el cuerpo social no tiene ya fuerza para 
eliminar por causa de debilidad senil, pero que un orga-
nismo rejuvenecido y sano eliminaría sin esfuerzo. 
Todo valor creado se incorpora al del suelo. Bastaba or-
denar que el catastro fuese de valores y no de productos 
y el parasitismo desaparecería, porque la tierra yerma y el 
solar vacío dejarían de ser orígenes de renta en cuanto 
el impuesto se la confiscase, y si el dueño no quería utili-
zarles, tendría que dejarles gratuitamente a disposición 
del que les necesitara. L a propiedad se ha establecido 
para el cumplimiento de una función social impuesta como 
deber ; y quien renuncia al deber, renuncia al derecho. 
Sostener lo contrario equivale a dar por supuesto que 
toda la nación pertenece a unos cuantos por precepto di-
vino, y que el pueblo español no tiene más derecho al 
suelo español que el de una tribu de maoríes u hotentotes. 
E n The Square Deal, de Toronto (Canadá), decía el 
Barón Goeller en octubre de 1929 : «El sistema del Im-
puesto Unico es un descubrimiento científico que asegu-
50 
raría a todos y cada uno la igualdad de derecho a usar 
la tierra sin necesidad de parcelarla como se hacía en los 
tiempos primitivos.» 
E l procedimiento moderno no es dividir la tierra, sino 
la renta de la tierra. No habría otros impuestos que impi-
dieran al propietario mejorar sa tierra, y, en cambio, ten-
dría sobre ella la plena posesión, no interrumpida mientras 
pagase al Estado la renta anual. 
Marzo de 1931. 
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